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El curso de Ingeniería era agotador por la carga absurda de Matemática. Inútil en su opinión. "Déjenle las Matemáticas a los Matemáticos y la Tecnología a los Ingenieros", se repetía a sí mismo. Manon estaba a punto de abandonar la Facultad por ese motivo.

Las asignaturas más técnicas y más interesantes se cursaban solamente al año siguiente. Por eso le interesó la propaganda de la Agencia de Exploración Espacial pegada en una de las carteleras de la Universidad. Le costaría un semestre. Todo tiene su precio. Además obtendría créditos extras muy útiles al final de la carrera. Tal vez estando un poco lejos del curso el antiguo interés volviese.

Dos meses de entrenamiento y estaría apto para pilotear una "Abeja", una nave pequeña con un sistema de sostenibilidad de vida para una persona durante seis meses. Sin embargo, en caso de emergencia, algunos compartimientos podrían ser cambiados de lugar para acomodar a un ser humano más con algún confort.

Cada misión de reconocimiento tenía una duración de cuatro meses en que él avanzaría por el espacio profundo hacia alguna zona desconocida y no mapeada todavía.

Las naves de exploración eran seguidas de las de minería, todas movidas a Impulso Gravitacional. Doblaban el espacio tiempo como si fuera una hoja de papel y "¡voilá!" Con un pase de magia podrían estar del otro lado del Universo. El problema era el destino. De un punto a otro, ¿pero dónde estaría ese otro punto? En el centro de una estrella o en un agujero negro, tal vez. Si así fuera, serían aplastados como moscas en una fracción diminuta de un segundo. Era necesario un mapa. Conocer el punto de destino y saber que no existe nada en ese lugar al momento del traslado de la nave. De ese modo el viaje se volvería más seguro.

La Agencia trabajaba hacía años en un mapa del Universo. Lanzaba naves llamadas “Colmenas” que salían en todas direcciones hasta los límites del mapa actualizado. Cuando llegaban a esos límites, lanzaban naves cartográficas que se adentraban en el Espacio desconocido y mapeaban los cuerpos celestes dentro de un cuadrante de investigación preestablecido para cada una. Si hubiese un sistema de Planetas, se analizarían sus composiciones para una futura explotación minera. El impulso de estas naves era convencional y más lento. De esta manera se iba ampliando la Carta de nuestro mundo.

El procesamiento de datos recogidos no era suficiente. No se podía disponer de una máquina mejor que el cerebro humano para procesar imágenes, encontrar eventos extraños fuera de nuestro conocimiento astronómico actual y alguien para lidiar con alguna avería mecánica en la “Abeja”. Esto lo motivaba. Tal vez él pudiera ver algo inédito, no observado aún, lo que le proporcionaría una enorme satisfacción.

A camino del Centro de Entrenamiento en un tren, estaba perdido todavía por la excitación de la aventura y no se dio cuenta de que alguien se había sentado a su lado. Sintió un pinchazo en el cuello y se llevó la mano hacia allí, al mismo tiempo gira la cabeza y miró al extraño a su lado. Tiembla al ver el perfil del sujeto. Un hombre aparentando cuarenta y cinco años con dreads. Una de las puntas le hace cosquillas en el cuello.


-  Discúlpeme- dice el hombre, poniendo los dreads detrás de su cabeza.

-  No se preocupe- responde- ¿Usted es el Doctor Monrou, verdad?



El extraño sonríe y se gira hacia él.


-  El mismo. ¿Eres uno de los nuevos o ya has hecho este trabajo antes?

-  Es mi primera vez.



El Doctor le extiende la mano.


-  Entonces pasaremos un buen tiempo juntos, soy el responsable de las clases de Cartografía Estelar.

-  Encantado, Doctor. ¡Usted es una leyenda!- le acerca la mano como si fuera a saludar a un dios encarnado.

-  ¿Ya tienes un lugar asignado?

-   Setor 9574648S.

-  ¡Ah, lo memorizaste!- El Doctor se rio. 



Se sonroja y baja la vista.


-  No te molestes. Estoy orgulloso de los que quieren este trabajo. Hay riesgos, lo sabes.

-  Sí, lo sé. ¿Ocurren algunos accidentes, verdad?

-  Es verdad. Al último lo alcanzó una roca errante. Pobre muchacho, fue pulverizado. No hubo tiempo para maniobras.



El dread vuelve a molestarle el cuello. Monrou lo nota y de nuevo lo echa hacia atrás.


-  Perdóname de nuevo. Bueno, voy a caminar un poco. Nos vemos en los entrenamientos. ¿Cuál es tu nombre?

-  No se lo he dicho, es Manon.



El Doctor le da un apretón de manos nuevamente y se levanta. Él lo ve alejarse con asombro. ¡El Doctor Monrou! ¡Pura suerte haberlo encontrado! El hombre probó la primera Abeja y se perdió durante meses antes de conseguir volver. Y cuando volvió, llevaba aquellos dreads raros y fuera de moda. “¿Qué es eso?” Envolviendo aquellos dreads llevaba una tela. Se levanta para ver mejor al Doctor caminando hacia otro vagón. Por detrás de la tela tiene la impresión de ver algo moviéndose, debe ser el efecto de la luz sobre los dibujos de la tela. Se sienta y vuelve a sus pensamientos.

El hombre es una leyenda. Un defecto en la nave causado por pequeños asteroides le quitó la navegación y destruyeron su antena de comunicación. Se vio obligado a aterrizar en un satélite de un planeta desconocido en una región no mapeada hasta ese momento. Durante meses luchó para programar el sistema de navegación y consiguió volver para la primera “Colmena” y también volvió con el esqueleto de un alienígena, la única prueba hasta ahora de la existencia de otros seres además de nosotros en el Universo. La Agencia consiguió recuperar la nave del extraterrestre. Su tecnología aún está siendo descifrada. Una nave con unos agujeros enormes y varios más pequeños. Fue alcanzada por los mismos asteroides que el Doctor, pero con menos suerte. Manon mira su reflejo en el vidrio de la ventana y ve el reflejo de su sonrisa idiota. “Doctor Monrou”. La sonrisa idiota se agranda.

Los meses de entrenamientos se pasaron en un abrir y cerrar de ojos. Mucho conocimiento técnico amparado por clases prácticas de Mecánica. Aprendió a montar una “Abeja”. Todas las partes se encajaban, como si fuera un rompecabezas gigante. La nave era pequeña, para una persona. Contaba con una sala de cine, una biblioteca y una sala de animación suspendida. En caso de que ocurriera algún accidente y quedara a la deriva, debería acostarse en la cápsula y ser congelado. Así sus chances de ser rescatado aumentaban considerablemente.

La nave era operaba por una IA. Ella fue la responsable de gran parte del entrenamiento de Manon. La llamó Yolanda. Conseguiría conversar con ella durante el viaje, pero la inteligencia no poseía un comportamiento humano suficiente para crear la ilusión de estar acompañado.

Al inicio se sentía un manual sin preparación. No tenía el hábito de manipular herramientas. No obstante la destreza vino. Con el tiempo su cerebro creó nuevas sinapsis permitiéndole conseguir una habilidad excepcional en trabajos manuales.  Las clases de tejido eran raras para todos, en un inicio, sin embargo al final del entrenamiento los dedos de los alumnos estarían capacitados para microcirugías por tanta destreza adquirida.

La única cosa perturbadora del entrenamiento era el hecho de mantener a todos los alumnos apartados. Cualquier comunicación estaba prohibida. Las mesas de los comedores estaban separadas por biombos. Ni siquiera a esa hora tenían el placer de una conversación sin compromisos.

Si no se adecuase a esa realidad sería sumariamente excluido del entrenamiento. Necesitaban cerebros que no sufrieran con la soledad incluso por un período de tiempo tan corto. Todos eran evaluados psicológicamente en todo momento. Cualquier desvío, cualquier indicio de desajuste sería suficiente para sacarlos del programa. Con todo esto se generaba una neurosis colectiva haciendo que tres cuartas partes de los inscriptos fuesen declarados no aptos durante la fase de entrenamiento.

El peor momento se dio casi al final, cuando lo llamaron para tener una charla en la coordinadora. Venía hacía tiempo correspondiéndose platónicamente con una colega y ella le correspondía. En la entrevista, o interrogatorio le informaron del corte de Mariah. Aquello lo golpeó como si un piano se le hubiera caído en la cabeza. Tuvo el autocontrol suficiente para no traicionarse con sus expresiones faciales. Ellos estaban siendo observados. Al oír el nombre de ella, se transformó en piedra con gran habilidad. A ella, infelizmente, se le llenaron los ojos de lágrimas cuando le informaron de su rechazo.

Está claro que era una mentira, aún no habían decidido a quien iban a dispensar, existía la posibilidad de que los dos lo fueran. Por la falta de control terminaron excluyéndola. Manon lloró, sí, en una parte de la inmensa biblioteca no monitoreada por descuido. Dos estanterías en un ángulo poco común distorsionando sus dimensiones reales. Atrás de una de ellas había conseguido esconderse. Encontró el lugar por accidente, un libro se le escapó de las manos y cayó al suelo y desapareció.

Allí lloró con desesperación. Allí expresaba sus rabias, aunque sin sonido. Un grito hace mucha falta en determinadas situaciones. Sin embargo él se desahogó con explosiones físicas como puñetazos en una pared.

La imagen de ella le hacía mucha falta. Su lugar vacío, al que no se atrevía a mirar, ya que temía por sus reacciones emocionales. Su mesa en el comedor le llenaba el pecho de tristeza. Antes de perderla dormía tranquilo ya que la vería al día siguiente. Su primera mirada por la mañana siempre le daba más fuerza para seguir. Cuando se cruzaban y él sentía el olor de su piel, se estremecía. Un día consiguió olerle el pelo. Fue como si estuviera drogado.

Su mayor placer era saber de la reciprocidad de sentimientos por parte de ella. Cuando ella lo miraba y bajaba los ojos rápidamente, sonrojándosele las mejillas. Un día ella utilizó un artificio para que se tocaran. Él a camino del comedor, junto con sus compañeros, caminando como si no se conocieran y en realidad no se conocían, un bolígrafo se cayó de una mano justo delante suyo.

Él paró, se agachó, cogió el boli. Sus piernas empezaron el movimiento para levantarse, sus ojos se encontraron un par de rodillas, después unos muslos envueltos por unos pantalones blancos ajustados, caderas, senos, cuello, una boca sonriendo y finalmente sus ojos llenos de pasión se cruzaron con los suyos. Su mente durante este viaje estaba libre de cualquier pensamiento, no se agarraba al pasado ni ansiaba el futuro. Solo el momento, los sentidos se apoderaron de toda su alma. 

Manon sin notarlo dio un paso en dirección a Mariah como si fuese a besarla. Ella dio un paso atrás, retirando sus ojos de él y alejando el mentón hacia el hombro izquierdo. Él se paró y por el rabillo del ojo derecho notó a un censor observándolos y haciendo anotaciones en su tableta. Manon paró su movimiento y estiro la mano con el boli. Ella giró su rostro, le agradeció y lo cogió. Cuando lo cogió le tocó con el índice.

Él se llevó un golpe. Los dos tuvieron un shock como si corriente eléctrica estuviera pasando por sus cuerpos. Ella se ruborizó una vez más, esa vez como si estuviera desnuda delante de él. Con reticencias se giró y siguió su camino. Durante algunos segundos, que le parecieron siglos, se quedó parado. Congelado. Petrificado. Recordó al censor. Hizo un esfuerzo sobrehumano para salir del estado de parálisis. Sus piernas parecían pesar toneladas. Finalmente lo consiguió.

De cualquier manera, continuó y terminó el entrenamiento. Sin embargo ella no le salía de la cabeza. Mariah. Mariah. ¿Dónde estaría ahora, Mariah?

En una clase el Doctor Monrou le hizo una pregunta a Manon y él simplemente no le respondió. Todos lo miraron, esperando su respuesta. Manon estaba absorto, prisionero en un mundo particular.


-  ¿Tienes algún problema, Manon?

-  No entendí su pregunta Doctor.- Manon finalmente se despierta de un sueño soñado con los ojos abiertos.

-  ¡Venga a mi despacho! ¡AHORA!



Los dos salen del aula y van hasta el despacho de Monrou en silencio.


-  Disculpe Doctor, no puedo.

-  Cállate. NO ABRAS LA BOCA- Manon se queda quieto, reducido a nada delante del Doctor. Abre su cajón, saca un globo, gira unos botones, presiona otros y lo pone sobre la mesa.

-  Acérquese.

-  ¿Qué es esto?

-  Algo imitando nuestras voces y emitiendo una discusión entre nosotros dos. ¡Así podremos hablar libremente!

-  ¿Dónde consigo uno de estos?- Manon le pregunta intentando parecer gracioso.

-  Cállate. ¿Qué te sucede?

Manon le cuenta su secreto. No soporta más, empieza un llanto, llora. Monrou solo observa.

-¡Ahora todos ya lo saben!- concluye Manon.

-No te apresures. No hay cámaras en mi sala, solo micrófonos. Nadie sabe de nada a no ser yo.

-¿Y ahora? ¿Debo preparar mi equipaje?

-Debería expulsarte, pero no lo haré. Eres necesario aquí. ¡Yo te quiero aquí! Si hubiera sido hace un mes no habrías tenido tanta suerte. De aquí en adelante finge que está todo bien. Ponte un camuflaje. ¡Solo faltan quince días, por el amor de Dios! ¡Has llegado hasta aquí, no lo tires por la borda!

-¿Por qué sigo aquí? No veo una razón para no haber sido dispensado como Mariah.

- Las cosas son como son. Dominaste tus sentimientos a la hora del interrogatorio, ella no. Te pido que te controles un poco más. Cuando vuelvas, yo te pongo en contacto con Mariah. Puedo descubrir donde podrás encontrarla, ¡pero ahora no! ¿Entiendes?

Manon asiente un poco sin ganas.

-  Si estuviera en tu lugar, no tomaría este caso tan en serio.

-  ¿Cómo, Doctor?

-  ¡ESTÚPIDO! Nunca hablaste con ella, no conoces sus gustos, ni a la familia o su historia. ¡No sabes nada respecto a Mariah!



Manon apoya el codo en la mesa y se pasa los dedos por la frente. Piensa unos momentos. ¿Será real su sentimiento? ¿No será todo una gran ilusión? Si tuviera la posibilidad de conocerla mejor, lo haría. ¿Valdría la pena echar todo por la borda por causa de ella?


-  Tiene razón Doctor. No puedo saberlo. ¡Necesito saberlo!

Es la vez de Monrou masajearse la frente.

-  Mira Manon, todo esto puede ser un gran engaño. Haré lo que te prometí, te diré como encontrarla. Concéntrate en la misión, en los cuatro meses que vas a estar aislado del mundo. Las comunicaciones serán escasas. ¡Por favor, concéntrate! No quiero a un loco apasionado desesperado en una de las “Abejas”.

-  ¿Puedo irme, Doctor? Tengo mucho en lo que pensar. 
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